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  Julie Klassen ama todo lo que tiene que ver con Jane —Jane Eyre y Jane Austen—. Licenciada por la Universidad de Illinois, trabajó en el mundo editorial durante dieciséis años y ahora se dedica a escribir a tiempo completo. Tres de sus libros: La institutriz silenciosa, En la casa del guarda y Fairbourne Hall han ganado el premio Christy a la mejor novela histórica. El secreto de Pembrooke Park ganó el premio Minnesota a la mejor historia de ficción. Julie ha ganado también el premio Midwest y el Christian Retailing Best, y ha resultado finalista en los premios RITA y en los premios ACFW’s Carol. Ha escrito también una trilogía, Historias de Ivy Hill, de la que La posadera de Ivy Hill es el primer libro y a la que siguen Las damas de Ivy Cottage y La novia de Ivy Green. Ella y su marido tienen dos hijos y viven en las afueras de St. Paul, Minnesota.
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  Varias historias que parecen una cosa y serán otra… Y una novia inesperada que sorprenderá a todos.


  



  Ivy Hill sigue siendo un lugar idílico en el que muchos de los aldeanos han encontrado el amor… Pero no todos. Jane Bell está deshecha. Gabriel Locke ha vuelto y le ha dejado claras sus intenciones, pero ella no quiere dejar su posada… y alguien a quien no esperaba, regresa al pueblo; Mercy Grove ha perdido su escuela y sigue soltera. Ama a alguien, sí, pero él está fuera de su alcance… Quizá la solución sea marcharse; una nueva modista llega al pueblo, alguien que, sin embargo, parece que no es quien dice ser; y, por último, está la señorita Brockwell, decidida a casarse con un caballero con título al que no ama. El destino, juguetón, acabará por sorprenderlos a todos con una novia inesperada.
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  La novia de Ivy Green. Libro 3 de la serie Historias de Ivy Hill
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    A Karen Schurrer,

    agradecida por tu talento, tu entrega a la historia, tu apoyo

    y estímulo durante tantos años de dedicación a la escritura.

    Es toda una bendición contar contigo

    como editora y como amiga.
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    CAPÍTULO


    I


    Febrero de 1821


    Ivy Hill, Condado de Wilts, Inglaterra


    Mercy Grove no podía aplazar más la penosa tarea. Su hermano se había casado hacía muy poco y estaba a punto de regresar del viaje de luna de miel. Así que, de manera inmediata, se trasladaría junto a su esposa a vivir a Ivy Cottage, la casa que ella misma y la tía Matilda habían considerado siempre como propia.


    El señor Kingsley y uno de sus sobrinos ya habían trasladado las estanterías y los libros a su nueva ubicación, la biblioteca circulante situada en el antiguo edifico del banco, y también habían ayudado a redecorar la habitación para dedicarla a salón principal. Ahora le tocaba hacer lo mismo con el aula.


    El señor Basu había subido al desván los pupitres, los globos terráqueos y los libros de texto. Solo faltaba quitar su adorada pizarra de la pared. Resignada, le pidió al criado que la bajara, pero él se quedó quieto, apretándose los labios con los nudillos y con una expresión de incertidumbre dibujada en su moreno rostro. La miró con cierto aire de disculpa anticipada.


    —Tranquilo, señor Basu. Si se rompe, pues se ha roto, qué le vamos a hacer —dijo Mercy, con un tono de indiferencia que estaba muy lejos de sentir. Se recordó a sí misma que ya no era profesora, pero pese a todo quería conservar intacta la magnífica pizarra. Por si acaso.


    Se acordó de las palabras de consuelo de su padre: «Sé que vas a echar de menos tu escuela. Pero, al menos, en el futuro podrás ayudar a educar a los hijos de George». En cualquier caso, dado que su hermano acababa de casarse, faltaba aún bastante tiempo para eso.


    Mientras ambos miraban la gran pizarra enmarcada, oyeron que alguien llamaba a la puerta. El señor Basu se acercó rápidamente a abrir. Se le notaba muy aliviado por poder dejar para más adelante la tarea encomendada.


    Un momento después, su tía asomó la cabeza por la puerta del aula.


    —Mercy, ha venido el señor Kingsley.


    —¡Ah! No sabía que lo esperábamos.


    —Pues… resulta que le comenté que no sabías cómo te las ibas a arreglar para descolgar la pizarra sin que se rompiera y se ha ofrecido a ayudar.


    —Tía Matty, el señor Kingsley ya nos ha ayudado mucho. Seguro que…


    Antes de que pudiera terminar la objeción, su tía abrió más la puerta y pudo ver a Joseph Kingsley de pie detrás de ella, con el sombrero en la mano. El pelo, de color rubio arena, aún parecía mojado tras un baño reciente.


    —Buenos días, señorita Grove.


    Mercy se llevó la mano a la garganta. ¿Podría notar hasta qué punto se le había acelerado el pulso? Se tapó el cuello con la pañoleta.


    —¡Señor Kingsley! Gracias por venir, aunque… ¿no tenía cosas que hacer en Fairmont House?


    El hombre encogió los hombros.


    —Bueno, supongo que mis hermanos serán capaces de prescindir de mí, al menos por esta mañana. Además, el trabajo se ha reducido mucho por la prolongada ausencia del señor Drake.


    James Drake se había llevado a Alice a casa de sus padres para presentársela. Mercy todavía no los había visto desde su regreso. ¡Había echado mucho de menos a su querida niña!


    La tía Matilda, con los ojos chispeantes, se dio la vuelta para irse de la habitación.


    —Ahora que está aquí el señor Kingsley, el señor Basu y yo vamos a bajar a ver si la señora Timmons necesita ayuda en la cocina.


    «No es que haya sido muy sutil», pensó Mercy, que notó cómo se ruborizaba a su pesar.


    Tras cerrarse al puerta, Joseph Kingsley dio un paso adelante.


    —Supongo que ha salido de viaje durante las vacaciones. Vine de visita una vez, pero solo estaba el señor Basu en casa.


    ¿Había visitado Ivy Cottage en su ausencia? Desde su vuelta se había encontrado varias veces con él y no se lo había dicho, quizá porque estaba acompañado por su sobrino.


    —Siento no haber podido recibirle cuando vino. ¿Necesitaba… alguna cosa?


    —No, nada en especial. Solo quería saber qué tal le había ido, y si había pasado unas felices Navidades.


    —Ha sido usted muy amable. La tía Matilda y yo pasamos unos días en Londres con mis padres, y después viajamos hacia el norte para ir a la boda de mi hermano.


    —¿Viajó usted sola con sus padres y su tía?


    —Sí. ¿Por qué?


    El hombre miró hacia abajo, dándole vueltas al sombrero que tenía entre las manos.


    —Creo recordar que tenía pensado darle una respuesta a su pretendiente antes de Navidad.


    De nuevo se ruborizó, avergonzada. ¿Por qué había hecho cargar al pobre señor Kingsley con todas sus dudas y congojas?


    —Pues sí, se la di.


    —¿Y puedo preguntarle cuál fue?


    Hizo un gesto señalando la habitación vacía.


    —Creo que es obvio, ya que estamos desmantelando el aula para hacer sitio a los nuevos señores de la casa.


    Él hizo una mueca, y Mercy se arrepintió inmediatamente de la aspereza de su tono.


    —Perdóneme, por favor —se disculpó—. Sé que no debo ser rencorosa. Pensaba que había aceptado la situación y me había hecho a la idea, pero parece que no es así.


    —La entiendo. No quería dar nada por hecho. El profesor debe de estar terriblemente decepcionado.


    —No lo sé. Me escribió para decirme que iba a aplazar su retiro un trimestre más. Supongo que piensa que he hecho una tontería al rechazarlo. Desde luego, mis padres sí que son de esa opinión.


    —Pues yo no estoy en condiciones de decirle si ha sido o no una decisión acertada. No es que me apene saberlo, simplemente me sorprende. Su madre lo describió como alguien prefecto para usted. Educado, muy leído y culto, profesor en Oxford… No hay muchas personas en los alrededores tan preparadas.


    —Puedo asegurarle que no soy tan exigente —repuso ella mirando al suelo.


    —Pues debería serlo. Usted se merece lo mejor, señorita Grove.


    A Mercy le pilló por sorpresa su tono de absoluta sinceridad. ¿Acaso quería ocupar el lugar dejado por el profesor? Pero cuando reunió el valor suficiente para mirarlo a los ojos, él rehuyó su mirada de inmediato.


    La mujer tragó saliva.


    —¿Y usted, señor Kingsley?


    —¿Yo? Jamás me consideraría adecuado, pues no tengo la educación…


    Lo interrumpió enseguida:


    —Quería decir que si ha pasado unas felices Navidades.


    —¡Ah! —Se ruborizó como un colegial—. Pues… sí. He pasado las fiestas con mis padres y mis hermanos, y la Epifanía con… en Basingstoke.


    —¿Basingstoke? ¿Con la familia de su esposa?


    El hombre no pudo disimular su sorpresa en el semblante. Ella se apresuró a continuar:


    —En una conversación, usted mencionó que fue allí donde conoció a su esposa. —«Y donde murió durante el parto solo un año después de la boda. Ella y el pequeño», recordó para sí Mercy.


    Alzó un poco la cabeza y se rascó el cuello.


    —Exacto. —Se volvió de repente hacia la pizarra colgada de la pared—. Bueno, a ver cómo nos las apañamos para bajar esto de aquí.


    Al darse cuenta de su incomodidad, Mercy se arrepintió de haber sacado a colación a su esposa.


    Él se acercó y pasó los dedos por el marco.


    —Haré lo que pueda, pero es frágil. El riesgo de que se rompa es grande.


    —Me doy cuenta, pero no se preocupe. Si hay alguien que pueda hacerlo es usted.


    —Procuraré levantarla, pero no tengo mucha experiencia con este tipo de pizarras tan grandes. Necesitaré ayuda para sujetarla cuando empiece a retirar el marco de la pared. ¿Cree que podríamos contar con el señor Basu?


    —Sí, claro. Voy a decirle que venga.


    El criado la siguió hacia el aula a regañadientes, avanzando sin hacer ruido gracias a sus zapatillas de cuero. Se colocó al otro lado de la pizarra, esperando instrucciones, mientras miraba alternativamente al señor Kingsley y a Mercy, con un brillo de curiosidad y suspicacia en los ojos.


    Joseph sacó una palanqueta de su caja de herramientas. Los dos hombres volvieron la vista hacia ella.


    —¿Está usted completamente segura? —preguntó el señor Kingsley.


    Sus palabras parecían ir más allá de su significado literal.


    Asintió con la cabeza, por miedo a que se le quebrara la voz. No quería que nada se rompiera ese día.


    Joseph Kingsley le mantuvo la mirada un momento y después se dirigió al señor Basu:


    —Por favor, sujete ese extremo con firmeza mientras yo hago palanca por aquí.


    Los dos hombres trabajaron en silencio y con mucho cuidado, mientras Mercy contenía el aliento. Cuando liberaban la última esquina de la pizarra, sonó un leve crujido y apareció una línea dentada en el vértice.


    —¡Vaya por Dios! —murmuró Kingsley.


    El señor Basu también masculló algo en su lengua materna.


    La mujer se llevó la mano a la boca. Aquel ruido le llegó directo al corazón.


    El señor Kingsley la miró por encima del hombro con expresión muy compungida.


    —No sabe cuánto lo siento, señorita Grove.


    —No ha sido culpa suya. Por otra parte, tampoco tenía muy claro qué iba a hacer con ella.


    Quitó con mucho cuidado el trozo que se había roto y después, entre ambos hombres, alzaron el marco.


    —¿Dónde la ponemos?


    —De momento, la guardaremos en el ático. —«Allí, almacenada junto al resto de mis sueños y esperanzas», pensó. Se recordó a sí misma que Dios no aseguraba la felicidad y la vida fácil. Pero sí prometía paz y alegría a los que confiaban en él, y estaba decidida a lograr ambas cosas. De alguna manera.
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    A la mañana siguiente, bastante temprano, Mercy y Matilda se unieron a los criados con la limpieza para dejar Ivy Cottage en perfecto estado para sus nuevos dueños y residentes principales. Había mucho que hacer y pocas manos para la tarea.


    Becky Morris se ofreció a pintar las paredes de lo que había sido el aula, que lo pedían a gritos después de retirar la gran pizarra. Para ahorrarle al señor Basu la limpieza de las ventanas por fuera, pues ya no era tan joven y el trabajo era arduo, Mercy le pidió prestada una escalera muy larga a la propia Becky y le encargó esa tarea a uno de los hermanos Mullin. El muchacho, muy robusto, siempre estaba buscando faenas extra. También ayudó al señor Basu a bajar los muebles del antiguo dormitorio de sus abuelos, que llevaban diez años guardados en el desván.


    Después de tanto gasto extra, ahorraron a base de comidas simples, reduciendo las raciones de carne, aunque planearon una cena más copiosa para darles la bienvenida a casa a Helena y George. Siguiendo la sugerencia de su madre, contrataron una asistente de cocina para que ayudara a la señora Timmons. Su padre le había dicho que aumentaría la asignación para ello, pero aún no lo había hecho. Mercy confiaba en que lo haría para ayudar a cubrir los gastos, sobre todo ahora que iba a dejar de ingresar dinero con la escuela.


    Trabajaron sin descanso hasta el regreso de su hermano. Se suponía que la pareja de recién casados llegaría sobre las cuatro. A las tres y media, la vieja señora Timmons sudaba copiosamente y tenía la cara encendida por el esfuerzo, siempre cerca del horno, y la nueva ayudante de cocina, Kitty McFarland, parecía a punto de romper a llorar. Agnes Woodbead, la criada, no paraba de correr de la cocina y el comedor y viceversa, colocando sobre la mesa la mejor vajilla de porcelana, la cubertería de plata y los arreglos florales procedentes del invernadero de la señora Bushby.


    Mercy y Matilda también iban a toda prisa de un lado para otro, estirando y colocando por aquí y por allá y dándole los últimos retoques al restaurado dormitorio de los recién casados. Mercy puso un jarrón con flores de invernadero sobre la mesita de noche, comprobó que las toallas, recién lavadas y perfumadas, estaban bien colocadas y dobladas en el lavamanos y alisó el cobertor de encaje, comprado en la tienda de la señorita Cook.


    La habitación quedó preparada y perfecta, pero al pasar al lado de uno de los espejos, se dio cuenta de que ellas no lo estaban.


    —Tía Matty, quítate el delantal. Van a llegar en cualquier momento.


    Matilda miró a Mercy mientras se lo quitaba.


    —Pues tú, querida, tienes que cambiarte de vestido y peinarte.


    —Igual deberíamos cambiarnos las dos.


    Al ver su distraída forma de asentir y de mirarla se dio cuenta de que su tía estaba tan nerviosa como ella ante la llegada de la pareja.


    Las dos mujeres fueron a sus respectivas habitaciones y se ayudaron mutuamente a ponerse los vestidos más adecuados para recibir a los nuevos habitantes de Ivy Cotagge. Mercy se cepilló el pelo y se puso las horquillas, volviéndose hacia su tía para que le diera su aprobación.


    —¿Todo bien?


    —Estás estupenda, querida. ¿Y yo?


    La joven le miró la cara, pequeña y ligeramente ruborizada, después el vestido, de color amarillo pálido y pasado de moda, y finalmente el cabello rizado y algo ralo. Le quitó del pelo una telaraña extraviada y le alisó un mechón rebelde.


    —Perfecta. Recuerda, tenemos que comportarnos de forma exquisita. Ahora somos las invitadas.


    —Lo intentaré —asintió Matilda.


    Al llegar el coche de alquiler, esperaron en el vestíbulo mientras el señor Basu salía a recibir a los recién llegados. Iba bastante más arreglado de lo habitual, con la chaqueta de vivos colores muy bien planchada y los pantalones anchos. Como siempre, se cubría el pelo negro con una gorra de algodón.


    A través de la ventana vieron a un mozo descender del pescante para bajar la escalerilla y abrir la puerta del carruaje. Después se apresuró a volver a la zona de portaequipajes para desatar el baúl y las maletas y entregárselas al señor Basu.


    George, alto y elegante, fue el primero en descender y se dio la vuelta de inmediato para ayudar a bajar a su refinada esposa. Helena tenía un aspecto principesco, con un vestido de viaje púrpura y oro y un sombrero muy a la moda. Echó un vistazo a Ivy Cottage y, según pudo notar Mercy, no pareció muy impresionada con lo que vio.


    A la joven señorita Grove se le encogió el estómago. Le pidió a Dios en silencio que el primer encuentro resultara agradable y que Helena mostrara su aprobación respecto al servicio de la casa, pues los sirvientes temían perder el empleo en caso de no agradar a la nueva señora. Salió del coche otra mujer, con el pelo oscuro y vestida con un traje negro de sirvienta, que llevaba en la mano un montón de cajas. La doncella personal de su cuñada, supuso Mercy. Esperaba que Agnes hubiera preparado también la habitación contigua a la suya.


    Le latía aceleradamente el corazón . «No seas boba, solo son tu hermano y su mujer», se dijo. No había nada de lo que asustarse. A su lado, la tía Matty le agarró la mano con fuerza.


    Mercy salió a abrir la puerta, pero Matilda la sujetó, señalando con la cabeza a Agnes, que se había puesto su mejor vestido y el delantal, todo recién lavado y planchado. Era ella quien debía abrir. Supuso que su tía tenía razón. La primera impresión era importante. Una dama como la antigua señorita Helena Maddox estaría acostumbrada a que fuera un criado quien abriera la puerta. Seguramente preferiría que lo hiciera un sirviente alto y elegante, pero aquí tendría que conformarse con Agnes Woodbead y con el silencioso señor Basu. Al menos de momento. Se preguntó si la esposa de su hermano haría cambios o, más bien, cuándo empezaría a hacerlos. Inmediatamente se convertiría en la responsable de gestionar la casa, y lo haría con su propio criterio, sin duda.


    Cuando entró en el vestíbulo, George le apretó los brazos y le dedicó una amplia sonrisa.


    —¡Bueno, pues aquí estamos!


    —Bienvenido a casa, George —saludó la tía Matty, sonriendo a su vez.


    El hombre besó en la mejilla a su tía y a Mercy, y después se volvió hacia su esposa, Helena.


    —Supongo que os acordáis de mi encantadora esposa, ¿verdad?


    —Pues claro que sí, George, ¿cómo no se van a acordar? —replicó la aludida con cierta frialdad—. Nos conocimos en la boda. Y, como sabes, tengo nombre.


    —Por supuesto que lo tienes, Helena. Aunque yo prefiero llamarte señora Grove. —Le guiñó el ojo. Ella hizo caso omiso a la broma.


    —Es un placer volver a verte, Helena —dijo la tía Matty.


    —Sí, bienvenida a Ivy Cottage. Deja que Agnes recoja tus cosas —añadió Mercy, al darse cuenta de que el señor Basu seguía llevando el equipaje por la puerta de servicio.


    La recién llegada observó la sencilla figura de Agnes y arrugó ligeramente el entrecejo. Mercy se recordó a sí misma que no debía prejuzgar a su cuñada. El hecho de que se hubiera criado en una familia adinerada no significaba necesariamente que fuera una mujer muy crítica y difícil de agradar. O al menos eso esperaba…


    Le dirigió una sonrisa.


    —La cena estará preparada enseguida. Y supongo que querrás refrescarte un poco antes, ¿no es así?


    —¿La cena…? ¿Tan pronto? ¡Ah, claro! Esto es el tradicional condado de Wilts, con sus encantadoras costumbres rurales. Nosotros estamos habituados a cenar más tarde. Necesitaré tiempo para descansar y cambiarme.


    A Mercy se le borró la sonrisa al pensar en la pobre señora Timmons y en sus esfuerzos para preparar una comida elegante y tenerlo todo en el momento justo.


    —Y un baño caliente, si es tan amable —continuó Helena, dirigiéndose esta vez a Agnes.


    ¿Un baño caliente… ahora? Cada centímetro del horno y la cocina estaba cubierto de ollas, cacerolas y sartenes, y el escaso personal de servicio no disponía de tiempo para prepararlo.


    George miró sucesivamente a las mujeres que lo rodeaban e intervino:


    —Querida, ¿no podría esperar un poco tu baño? Me llega el aroma de la cena y se me está haciendo la boca agua. Hace mucho que no pruebo los excelentes guisos de la señora Timmons. Vamos, querida… Ya tendremos tiempo de cambiar los horarios de las comidas, pero ahora todo está preparado.


    Mercy agradeció de todo corazón la intervención de George, que en ese momento se parecía menos al extraño que vio en la boda y más al fraternal hermano mayor de siempre.


    Los ojos azules de su esposa brillaron, fríos como el hielo.


    —No permita Dios que te pierdas una buena comida, querido. Si el baño debe esperar, que espere. Pero por lo menos voy a necesitar una hora para descansar y cambiarme. —Dio unos golpecitos en el chaleco de George y miró a Mercy—. Como puedes ver, la vida de casado le sienta bien a tu hermano, señorita Grove. Desde que nos casamos, ha engordado más de un kilo. Durante nuestro viaje de bodas, no ha parado de probar las exquisiteces de cada ciudad y pueblo.


    Su atractivo hermano esbozó una sonrisa incómoda.


    —¿Y por qué no? He tenido la magnífica oportunidad de probar las especialidades que no conocía de muchas regiones.


    —Suena de maravilla —asintió Matilda—. Tenemos muchas ganas de que nos contéis cosas de vuestro viaje.


    Cuando los recién llegados subieron a descansar y cambiarse, Mercy se acercó a la cocina a toda prisa para informar a la señora Timmons de que la cena se iba a retrasar. La cocinera gruñó. Dudaba de que el sabor pudiera conservarse tras mantener la comida caliente durante una hora o más, y apostó su paga, que predijo que sería la última, a que la mandarían a hacer gárgaras por servir pudin de Yorkshire pasado, carne recalentada y salsas solidificadas.


    —No se preocupe, lo entenderá —aseguró Mercy, intentando animarla—. Al fin y al cabo, ha sido ella la que ha pedido que se retrasara la cena.


    Por lo menos confiaba en que lo comprendiera. Kitty y Agnes eran todavía muy jóvenes y podrían encontrar un nuevo empleo, pero si Helena despedía a Zelda Timmons y al señor Basu, a ambos les costaría mucho encontrar un trabajo. La cocinera debido a su edad, y el criado porque era extranjero en una zona en la que la mayoría de la gente no era muy proclive a contratar sirvientes de otra raza. Ambos eran de fiar y muy trabajadores. Esperaba que la esposa de su hermano llegara pronto a esa misma conclusión.


    Una hora más tarde, Mercy llegó la primera al comedor y vio a la nueva señora Grove bajar las escaleras con un alegre vestido de color azul añil y cuello de encaje. La mujer, más bien pequeña, tenía la piel muy tersa y los rasgos clásicos y delicados. El gesto de la boca era algo frío y hasta arrogante, pero los rizos rubios le daban un aspecto angelical. Ahora llevaba el pelo arreglado, con trenzas que le recorrían la cabeza de oreja a oreja y rizos bien sujetos con horquillas que caían sobre la frente como borlas de cortinas.


    A su lado, Mercy se sintió excesivamente grande, desgarbada y mal vestida, sobre todo al notar que su cuñada se quedaba mirándola y, probablemente, la censuraba en silencio. O quizá le daba lástima.


    Cuando todos estuvieron reunidos y se sentaron, Helena recorrió la mesa con la mirada, observando la sopera, el pescado y los platos que seguirían. Después de dos meses de comidas más bien escasas, Mercy sintió que su estómago emitía una especie de gruñido expectante.


    —¡Menudo banquete! —dijo Helena—. ¿Siempre cenan así de bien ustedes dos?


    —No, qué va. Pero queríamos que tu primera cena aquí fuera especial.


    —Entiendo.


    —La señora Timmons lleva muchos años con nosotros —añadió Mercy—. Hace muy poco hemos contratado una ayudante de cocina, a propuesta de mi madre.


    —Espero que su padre haya aumentado la asignación para los gastos de la casa.


    Le sorprendió que abordara ese asunto en público.


    —Tiene la intención de hacerlo, lo sé.


    —George, tendrás que escribirle. No quiero que se emplee mi dote para pagar la cuenta del carnicero.


    —Sí, mi amor. Lo haré de inmediato.


    Cuando empezaron con el siguiente plato, Matilda cambió de asunto de conversación.


    —George, ahora que has vuelto a Inglaterra, ¿qué vas a hacer?


    Fue su esposa la que contestó, muy sonriente:


    —¡Ah, tenemos muchas expectativas! Tal vez el Parlamento.


    —Ya —murmuró Matilda, aunque su expresión era de duda.


    —¿Se supone que esto es pudin de Yorkshire? —preguntó Helena, mostrando una informe masa en su tenedor.


    —Sí. Hecho en tu honor.


    No pareció muy impresionada, y menos aún al servirse con un cucharón la salsa, llena de grumos.


    La tensa atmósfera que se respiraba en la estancia hizo que Mercy no disfrutara de la generosa cena. Se dio cuenta de que la tía Matty comió bastante frugalmente.


    Confiaba en que las cosas mejorarían a medida que se acostumbraran los unos a los otros. Después de todo, en los últimos meses se habían producido muchos cambios, y esperaba que también fueran capaces de superar este. Dios siempre prometía paz y alegría, se recordó. «Vivid en paz y alegría».
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    El primer día de marzo, Mercy se envolvió en un chal y salió de la casa por la puerta de atrás. Saludó con un gesto al señor Basu, que estaba preparando el huerto para plantar hortalizas de primavera, y abrió la verja para adentrase en el parque del pueblo, Ivy Green. El mundo despertaba del invierno: la hiedra y el musgo reverdecían, podían verse brotes en las ramas y los arrugados tallos de ruibarbo serpenteaban, llenos de capullos, por la soleada pared. En la distancia, oyó por primera vez en el año el canto de las alondras. Ivy Green se acercaba a la primavera a ojos vistas. Se detuvo un momento para aspirar aire limpio y fresco, sintiendo que tal vez ella se acercaba también a algo nuevo y mejor.


    Un hombre y una niña pequeña entraron en el parque, justo delante de ella. Sorprendida, reconoció al señor Drake y a Alice, la antigua alumna a la que a punto estuvo de adoptar como si fuera su propia hija. Los dos caminaban de la mano, con abrigo y gorro, hablando animadamente. Alice rio por algo que dijo el hombre. Mercy se quedó quieta, conteniendo el aliento y contemplando la escena con una extraña mezcla de sentimientos: alegría y una dolorosa sensación de pérdida casi a partes iguales. Pero quería tanto a la pequeña que solo podía desearle una felicidad completa en su nueva vida.


    Alice volvió la cabeza y en su cara se dibujó una radiante sonrisa.


    —¡Señorita Grove! —gritó, al tiempo que la saludaba con la mano. Miró un momento al señor Drake e inmediatamente se soltó de su mano y corrió hacia ella. Apenas percibió una mínima sombra de la antigua desconfianza de la niña. Sus mejillas, con esos hoyuelos infantiles y alegres, parecían un poco más rosadas de lo que recordaba.


    Mercy, como era su costumbre, se inclinó para situarse a la altura de la niña de ocho años. Se dio cuenta de que tenía que agacharse un poco menos que antes.


    —¡Alice, querida! ¡Qué alegría me da verte! Tienes un aspecto estupendo, y has crecido mucho.


    —Sí. El señor Drake también dice que este invierno he crecido.


    —¡Desde luego que sí! Me gusta tu abrigo. No te había visto con él.


    —Es nuevo. Y también el vestido y el gorro. Me los ha hecho mi abuela.


    —¿Tu abuela?


    —Se refiere a mi madre —precisó James Drake, que se había acercado a ellas—. Le ha pedido a Alice que la llame así, e insistió en que la lleváramos a una modista especializada en abrigos mientras estábamos por allí.


    —Bueno, pues tienes un aspecto estupendo.


    Por el otro lado de la plaza se acercaban otras dos chicas que iban del brazo. Al verlas, a Alice se le iluminaron los ojos.


    —¡Son Sukey y Mabel! ¡Cuánto las he echado de menos! Y a Phoebe también, por supuesto.


    Phoebe y Alice habían sido las alumnas más jóvenes de Mercy, y eran muy amigas. Pero después de cerrar su escuela, el padre de Phoebe, que era viajante de comercio, había llevado a su hija a otra escuela de su ruta habitual.


    —¿Puedo ir a hablar con ellas? —preguntó la niña.


    —Pues claro… —Se detuvo y miró al hombre—. Si al señor Drake no le importa, por supuesto.


    —No, en absoluto. Ve a saludar a tus amigas, e invítalas a tomarse un té con nosotros en la panadería.


    Alice salió corriendo. El señor Drake la miró mientras se alejaba, con una sonrisa en su agradable y atractivo rostro. Cambió el gesto cuando se volvió hacia Mercy.


    —Y hablando de invitaciones, señorita Grove, me gustaría que viniera a Fairmont House para ver la nueva habitación de Alice, y podría cenar con nosotros. Sé que a Alice le gustaría mucho… y a mí también.


    La mujer dudó. Se acordó de la conversación que habían tenido en diciembre, sobre todo de una frase: «Espero que usted y yo podamos pasar más tiempo juntos, señorita Grove. Y con Alice, naturalmente. Creo que sería bueno para ella ver que no somos enemigos, sino todo lo contrario». No obstante, habían pasado muchas semanas desde su última visita, exceptuando cuando fue a recoger a Alice y su equipaje, por lo que llegó a sospechar que había cambiado de opinión.


    Él bajó la cabeza y la miró con los ojos entrecerrados.


    —Me imagino que estaría esperando desde hace tiempo una invitación, pero supongo que entenderá que quisiera darle tiempo a Alice para que se acostumbrara a su nuevo entorno, y también a mí. Egoístamente, no quería tener que competir por su afecto, pues me temo que, si eso pasara, saldría ganando usted.


    —No lo sé… Alice parece muy contenta.


    —Me alegra oír eso.


    —¿Cómo van las cosas con sus padres? ¿Lo han pasado bien en Navidad?


    —Sí, claro que sí… después de que superaran la conmoción inicial, por supuesto. Y ahora a mi madre le encanta estar con Alice.


    —¡No sabe cuánto me alegro! Alice nunca ha disfrutado de abuelos. O por lo menos de abuelos cariñosos.


    —Bueno, mi padre tampoco es demasiado cariñoso, pero mi madre lo es por los dos. —Paseó la mirada por el pequeño parque y bajó la voz—. Sé que esperaba que los orígenes de la niña permanecieran en secreto, pero mis padres en ningún momento se creyeron que fuera hija de unos amigos. Se han dado cuenta de que se parece mucho a mí, y más todavía a mi hermana.


    —¿Y se lo ha dicho usted a Alice?


    —Pues… oyó nuestra conversación sin que nos diéramos cuenta y me lo preguntó directamente. Así que decidí contarle la verdad.


    Mercy sintió frío de repente y se apretó un poco el chal.


    —Entonces, ¿la va a reconocer abiertamente?


    —Sí. Creo que es lo más justo y adecuado.


    —¿De verdad cree que será más fácil para Alice que se sepa que es su hija ilegítima en lugar de la huérfana de unos padres respetablemente casados?


    Él apretó la mandíbula.


    —Eso último es una ficción, señorita Grove. Una ficción que no me siento obligado a perpetuar. De hecho, he empezado a dar los pasos legales para que Alice sea mi heredera, y para que cambie su apellido y pase a llamarse Drake.


    Mercy se debatía entre sentimientos encontrados.


    —¿Cómo reaccionó Alice? ¿Se entristeció o se preocupó? Supongo que tuvo que afectarle, después de creer durante toda su vida que era la hija del teniente Smith.


    —Al principio sí. Si lo desea, puede preguntárselo a ella misma. Pero a mí me da la impresión de que ha terminado aceptando bien la realidad.


    «Puede que eso sea lo mejor», pensó Mercy. Mejor que fuese reconocida en vez de adoptada por su propio padre. Esperaba que esa aceptación inicial no se transformara en rechazo con el paso de los años.


    Él cambió de conversación.


    —¿Y usted cómo está, señorita Grove?


    —Pues… bien, muchas gracias.


    Inclinó la cabeza un poco.


    —Vamos, conmigo no tiene por qué fingir. Debe de estar triste por haber tenido que cerrar su escuela.


    —La verdad es que me encuentro un tanto desubicada, sin saber qué hacer. Durante varios años he dedicado mi vida a la escuela. Ahora que las chicas han dejado de venir, hemos convertido otra vez el aula en un dormitorio, para mi hermano y su nueva esposa. —Sintió que le dolía el pecho al pronunciar esas palabras.


    —¿Han llegado ya?


    —Sí, hace dos semanas. —Estaba deseando dejar de ser el motivo de la conversación—. ¿Y usted, señor Drake? ¿Cómo va el hotel Fairmont House?


    —Pues la verdad es que no va todo lo bien que yo quisiera. He estado preocupado por cuestiones más importantes, como podrá imaginar. En diciembre y en enero les di permiso a los Kingsley para que pasaran tiempo con sus familias. Y después hubo que posponer el trabajo por el frío. Afortunadamente, Alice y yo pasamos esa temporada en Southampton, donde el tiempo es mucho más benigno. —Inspiró con fuerza—. Ahora que empieza a vislumbrarse la primavera que se acerca, espero que la cosa vaya mejorando. Ya atendemos el tráfico del correo postal, y espero que pronto podamos abrir las habitaciones que aún no están en uso, aumentar la oferta de alojamiento y anunciarla públicamente. Cuando nos visite podrá juzgar por sí misma si nuestra oferta es adecuada. Estoy seguro de que el señor Kingsley estará deseando enseñarnos todas las mejoras hechas.


    «El señor Kingsley…». Mercy sonrió.


    —Estoy deseando que llegue el momento de visitar Fairmont House, su nuevo hotel. Solo tiene que proponer una fecha.
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    Jane Bell cabalgaba por el largo sendero arbolado que conducía a la granja Lane, que ahora era el hogar de Gabriel Locke. La vieja finca tenía buen aspecto, con los verdes setos perfectamente cuidados y podados. El tejado era nuevo, de pizarra. Dos temporeros transportaban paja por el campo, en dirección al granero y a los establos, mientras que un albañil que parecía muy mañoso reparaba con habilidad un hueco en la valla que rodeaba el prado.


    Gabriel tendía un alambre, que fijaba con unos alicates entre tres árboles, donde poder sujetar los caballos para ensillarlos o cepillarlos.


    Levantó la cabeza, de oscura cabellera y, al darse cuenta de su presencia, se dibujó una sonrisa en su atractiva cara.


    —Buenos días, Jane. ¿Qué tal está hoy Athena?


    —Bien. Y yo también, gracias por preguntar —bromeó mientras se acercaba.


    —Me alegro de oírlo.


    Sujetó las riendas de la yegua al nuevo poste y alzó los brazos para ayudar a Jane a descabalgar. Ella se apoyó sobre ellos, encantada al sentir su fuerza y al ver el brillo de los ojos de su antiguo herrador mientras la dejaba suavemente en el suelo. Le tomó la mano enguantada y se la besó. Era una pena que hubiera cuero entre los labios y la piel, pensó la mujer. Él se inclinó un poco más, acercando la cara a la suya. Se le aceleró el corazón, esperando su próximo gesto, pero uno de los trabajadores la saludó desde el granero y se vio obligada a dar un paso atrás y devolverle el saludo.


    —Buenos días, señor Mullins.


    Después se volvió a mirar a Gabriel.


    —La casa tiene muy buen aspecto. Todo ha mejorado mucho.


    —No todo —replicó él, señalando con la cabeza un cobertizo hundido y el gallinero—. La leñera y el gallinero tendrán que esperar. Primero voy a construir una forja para hacer mis propias herraduras. Después la idea es levantar unas cabañas para los temporeros… al menos para los que no estén casados. El señor Mullins se pasa todas las mañanas.


    —¿Cómo está?


    —Mejor. Debo admitir que me sorprendió que aceptara el trabajo, teniendo en cuenta que fue la coz de un caballo lo que le lesionó. Me da la impresión de que no esperaba poder volver a andar.


    Jane asintió.


    —El hijo del doctor Burton aprendió a realizar masajes terapéuticos y estiramientos con un médico de la Compañía de las Indias Orientales. Al parecer le enseñó a la señora Mullins y ella lo aplicó bien. En cualquier caso, muchas gracias por haberle dado la oportunidad. Sé que toda la familia te está muy agradecida.


    —Trabaja duro. Todavía se siente un tanto inquieto cuando andan cerca los caballos, pero es lógico.


    —¿Y qué más hay en tu lista de proyectos? —continuó Jane, tras asentir a su comentario—. Por lo que veo es bastante larga.


    Señaló un turbio charco en el prado


    —Tengo la intención de dragar el viejo estanque de los patos y llenarlo de percas, ampliar los establos y… —continuó enumerando los proyectos y las reparaciones que tenía en mente.


    —Me recuerda todas las tareas que tuve que asumir cuando me hice cargo de Bell Inn.


    Gabriel la miró.


    —A propósito de Bell Inn, ¿qué tal van las cosas desde que se marchó Patrick?


    —Colin y yo nos las arreglamos, al menos en casi todo —contestó, encogiéndose de hombros—. Y Patrick parece que está contento. Hetty y él están haciendo reformas en su hostal. Tienen mucho trabajo por delante, más o menos como tú aquí.


    —La verdad es que disfruto con ello —repuso él, asintiendo—. Cada mañana me despierto deseando acometer otra tarea, otro proyecto.


    —Lo entiendo. Después de todo, ya no trabajas para mí, ni para tu tío. Ahora es tu granja.


    Se acercó a ella y volvió a tomarle la mano.


    —Podría ser nuestra granja, Jane. De hecho, espero que un día no muy lejano lo sea.


    Bajó la cabeza. Notó que le ardían las mejillas, en parte por el placer de oír aquello y, en parte, por la incertidumbre. Recordó el día que le anunció que había comprado la granja Lane, inmediatamente después de la boda de Rachel con sir Timothy. Recordó sus palabras como si se las acabara de decir: «No me voy a ir a ninguna parte, Jane. Te amo, sin que me importe lo que nos depare el futuro, y esperaré».


    Fiel a su palabra, había aceptado esperar, sin presionarla ni sacar a colación el asunto de su futuro juntos. Hasta hoy. ¿Estaba preparada ella para dar el siguiente paso, incluso aunque el matrimonio trajera consigo más abortos?


    Sin saber qué responder, contestó con otra pregunta:


    —¿Serás capaz de llevar adelante todo con los hombres que has contratado?


    —La mayor parte sí. Seguramente contrataré a los Kingsley para que me ayuden con las cabañas y los establos. Aunque mi tío me ha amenazado con una visita, y él también es hábil con las manos.


    —¿Le convence la idea de que tengas una granja propia?


    —Sí, tengo todo su apoyo.


    —¿Y tus padres? Recuerdo que una vez me dijiste que querían que fueras abogado.


    Asintió, cruzando los musculosos brazos.


    —La verdad es que están contentos. Esto supone más seguridad económica que trabajar toda la vida para mi tío o que dedicarse a las carreras de caballos, que es un negocio muy arriesgado. Quiero que los conozcas, Jane. —La miró muy de cerca, intentando interpretar su reacción.


    —A mí… también me gustaría conocerlos —contestó al cabo de un momento, esperando que él no hubiera notado su duda momentánea. Sí que quería conocer a las personas que habían criado al hombre al que había terminado amando. Pero el hecho de aceptar conocerlos ¿implicaría también que demostraba su intención de unirse a la familia? No le cabía duda de que ellos asumirían que Gabriel iba a establecerse definitivamente en Ivy Hill y que se la presentaba por una razón muy concreta. Dos personas más a las que defraudar. Dos personas que, con toda seguridad, estaban esperando tener nietos, igual que Thora.


    —¿Les has hablado de mí? —preguntó, intentando darle un tono intrascendente a sus palabras.


    El asintió con la cabeza.


    —Les he dicho que hay una mujer a la que quiero que conozcan y que es muy importante para mí.


    —¿Y por casualidad les has mencionado que tengo treinta años y que ya he estado casada? —añadió, con una risa forzada y algo seca.


    —No soy tan poco galante como para mencionar la edad de una dama, Jane. —Dejó ver un brillo travieso en los ojos pardos, pero inmediatamente se puso serio—. Sí que les he dicho que eres la viuda de John Bell. Lo conocían, así que habían oído hablar de ti.


    —¡Ah!


    —No te preocupes. Les gustarás y te querrán, lo mismo que yo. Serás la hija que nunca tuvieron.


    Se sintió encantada, aunque el miedo no terminó de desaparecer del todo. Entonces pensó en otra cosa.


    —Gabriel, tengo que contarte algo. Acerca de mi padre. Él…


    —Señora Bell… —la llamó el señor Mullins, que se acercaba esbozando una tímida sonrisa—. Desde hace tiempo quería agradecerle que le haya hablado bien de mí al señor Locke. Lo dicho, se lo agradezco muchísimo.


    Jane le aclaró inmediatamente que en realidad era a Mercy Grove a quien tenía que agradecérselo, pues ella conocía mucho mejor a la familia Mullins. Cuando el hombre volvió a su trabajo, Athena empezó a bufar y golpear en el suelo con los cascos. Tenía ganas de seguir cabalgando.


    Gabriel frunció el entrecejo.


    —¿Qué ocurre con tu padre, Jane?


    —Ya te lo contaré en otro momento —contestó—. Parece que a Athena se le está agotando la paciencia, y debo volver a Bell Inn antes de la hora de la comida. —Había esperado mucho para contárselo, así que no importaría retrasarlo unos días más.


    —Muy bien, pero vuelve a visitarme pronto, ¿de acuerdo?


    —Así lo haré.


    La ayudó a subir a la yegua y mantuvo las manos sobre las de ella mientras sujetaba las riendas.


    —No te comportes como una extraña.


    —Lo mismo te digo. Siempre eres bienvenido a Bell Inn, ya lo sabes.


    Torció un poco el gesto. ¿Sería de enfado? ¿O frustración?


    —Claro que lo sé. Pasaré por allí en cuanto tenga un momento. —Alzó la mano para decirle adiós.


    Mientras cabalgaba de vuelta al pueblo, Jane pensó en su cuñado y en Hetty Piper. Tras prometerse con Patrick, la antigua criada pareció nerviosa y poco proclive a publicar las amonestaciones matrimoniales, necesarias para casarse en la iglesia del pueblo, y sugirió que huyeran y se casaran en otra parte. Patrick, en un principio, intentó convencerla de que lo hicieran en Ivy Hill, sobre todo por su madre, pero tras una charla privada apoyó su sugerencia, sin explicar el porqué.


    Tragándose la decepción, Thora se ofreció a cuidar de su hija Betsey mientras estuvieran de viaje. Los dos regresaron poco más de una semana más tarde, convertidos en marido y mujer y deseando empezar a trabajar en el acondicionamiento de un antiguo hostal de carretera que habían comprado en Wishford. Aunque Jane echaba de menos el carácter alegre de Hetty y la ayuda de Patrick en la posada, se sentía feliz por ellos y les deseaba mucho éxito con el negocio. La relación de la pareja no respondía a los cánones tradicionales, pero al menos ya estaban casados.


    ¿Serían capaces Gabriel y ella de superar sus diferencias y casarse finalmente? ¿Y cómo podría encontrar la felicidad Mercy después de perder tanto su escuela como a Alice? Menos mal que al menos Rachel y sir Timothy, que se habían casado ya hacía tres meses, parecían absolutamente dichosos juntos. ¡Cuánto se alegraba! Ojalá vinieran algunos finales felices más.
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    Cuando volvió a Bell Inn vio que Colin y Ned estaban subiendo por las escaleras un baúl grande y que había otro en el vestíbulo.


    Intrigada, se acercó a la recepción y miró el libro de registro. Había un nuevo nombre apuntado. Se inclinó para descifrarlo, pues la letra, de rasgos femeninos, resultaba difícil de leer. Le pareció que decía «M. E. Victore», o algo parecido.


    Unos minutos después regresaron los dos jóvenes porteadores, sin parar de resoplar.


    —Sí que eran grandes esos baúles —comentó Jane—. ¿Pesaban tanto como parecía?


    —Bueno, no tanto, la verdad —contestó Colin.


    —¿Cómo que no? —protestó Ned, jadeando—. Después de esto necesito un buen trago de agua.


    —Una clienta, me imagino… —preguntó Jane, mientras el sediento se alejaba.


    —Sí —confirmó Colin—. Y muy guapa, por cierto.


    —¿Viaja sola?


    —Eso parece. Aunque dice que hace años visitó Ivy Hill con su familia.


    —¿Ha dicho a qué ha venido, o cuánto tiempo se va a quedar?


    —No.


    No era muy normal que una mujer viajase sola, y menos si era de buena posición social.


    —¿Parecía… respetable?


    —Yo creo que sí —dijo el chico, encogiéndose de hombros—. Habla y viste muy bien. ¿Tiene miedo de que se vaya sin pagar la cuenta?


    —Pues… con esos dos baúles tan grandes, no creo que pueda.


    —Es verdad. —El empleado se dirigió hacia la oficina, pero se dio media vuelta—. ¡Ah! Me ha preguntado donde puede encontrar una agencia de propiedad inmobiliaria. La he remitido a las oficinas de Arnold y Gordon.


    —Muy bien. Gracias, Colin. —Jane se preguntó por qué le interesaría hablar con agentes inmobiliarios, pero no hizo ningún comentario.
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    Al día siguiente, Jane y Rachel se sentaron en el salón del café, charlando mientras se tomaban una taza de té. En su viaje de novios, Rachel y sir Timothy Brockwell habían viajado a Escocia, concretamente a Loch Lomond y a los Trossachs, muy populares gracias a la novela de sir Walter Scott La dama del lago. Poco después de su regreso, la recién casada recuperó la buena costumbre de ir a Bell Inn una vez a la semana para charlar con su amiga.


    Jane estaba muy contenta por el hecho de que el matrimonio no hubiera enfriado el interés de Rachel por mantener su amistad. Escuchó con interés mientras le leía en voz alta una carta que acababa de recibir de su hermana Ellen, en la que describía a su bebé casi recién nacido: «Tu sobrino más joven es calvo y desdentado, y siempre tiene hambre. Me recuerda a nuestro padre…».


    Las dos se rieron por el comentario.


    —¿Has hablado últimamente con Mercy? —preguntó después Rachel—. He visto a su hermano y a su cuñada en la iglesia y me he preguntado qué tal marcharán las cosas.


    —La verdad es que apenas la he visto, pero me dijo que si podía se pasaría por aquí hoy.


    —¡Qué bien! —Bebió un sorbo de té y se inclinó hacia su amiga—. ¿Y hay algo nuevo respecto a ti y el señor Locke?


    Tras el regreso de Gabriel, Jane le había contado su propuesta, y también las razones de sus dudas.


    —Ayer volvió a sacar el tema. Me dijo que quiere que conozca a sus padres.


    A la nueva señora Brockwell le brillaron los ojos.


    —¡Eso es perfecto! Un marido guapo y una granja de caballos. Estarás todo el día rodeada de ellos, y podrás montar siempre que quieras, con lo que te gusta… Tendrás lo que siempre has deseado.


    —No todo.


    Rachel le apretó la mano.


    —Lo siento, Jane. ¿Pero no crees que esta vez podría ser diferente? Siempre hay esperanza, ¿no crees?


    —Si confiamos en Dios, todo es posible… —Se encogió de hombros—. Pero ¿en mi cuerpo? Yo no puedo tener demasiadas esperanzas, pero te agradezco tus buenos deseos. Y si me caso con Gabriel, espero que eso no cree una nueva barrera entre nosotras: tú casada con un baronet y yo con un granjero.


    —¡Pues claro que no! Timothy ya tiene en mucha estima a tu señor Locke. Sabes que los dos comparten la pasión por los caballos. Se llevan muy bien. Y mi suegra, lady Brockwell, lo mira con buenos ojos por el hecho de que el señor Locke ahora tiene tierras. Así que, aunque no se puede decir que lo anime a visitar Brockwell Court, sí que se porta de forma muy educada con él.


    —Ahora lady Brockwell eres tú, ya lo sabes.


    —Sí, claro que lo sé, pero me cuesta referirme a mi suegra como lady Bárbara. Me ha pedido por favor que no la llame «madre» Brockwell, dice que la hace sentir demasiado vieja. Tampoco le gusta nada que se refieran a ella como la viuda Brockwell.


    —¿Y cómo está Justina? Hace tiempo que no la veo.


    —Pues se puede decir que bastante bien, aunque tiene un conflicto interno respecto a su futuro —respondió, después de pensarlo un poco—. Le gusta la idea de agradar a su madre casándose con sir Cyril y ser algún día la señora de una casa tan magnífica. Pero no creo que sea eso lo que su corazón le dicta. En cuanto a él, se mueve a su alrededor como si pisara sobre ascuas.


    —¿Y qué dice Timothy?


    —Poca cosa. Está de acuerdo con su madre y piensa que sir Cyril es muy buena persona, de forma que si el enlace hace felices a su hermana y a su madre, le parece bien. Afortunadamente, le ha pedido a sir Cyril que espere a que Justina cumpla un año más antes de pedir su mano.


    Rachel levantó la taza para dar un sorbo, pero volvió a dejarla en la mesa.


    —¡Mira, aquí está Mercy!


    Jane se volvió y la saludó con la mano.


    —¡Ven, siéntate con nosotras!


    Mercy se acercó. Llevaba un paquete pequeño en las manos.


    —Mientras venía he entrado en Fothergill.


    —¿En Fothergill? Espero que no te encuentres mal.


    Marcy negó con la cabeza.


    —Mi cuñada se queja de que algo le ha sentado mal, así que he ido a pedirle consejo al boticario. Él ha recomendado que cambiemos de cocinera, pero yo me he decantado por una infusión de menta y verbena.


    Jane soltó una risita.


    —Bueno, no sabes lo que nos alegra verte. ¿Quieres un té o un café?


    —No, no quiero nada, gracias. Ya he tomado una taza de té con la tía Matty y con Helena antes de salir de casa. —Se sentó y les dirigió a ambas una sonrisa.


    —He estado pensando en ti, Mercy —dijo Rachel—. ¿Qué tal te las arreglas en la casa con tu hermano y tu cuñada?


    Dudó un poco antes de responder:


    —Me encanta que mi hermano esté en casa, y sé que a la tía Matty también. Casi se me había olvidado lo amable y encantador que es George. El tiempo que ha pasado en la India lo ha hecho madurar bastante. Cuando era joven, estaba deseando irse de Ivy Cottage. Sin embargo, ahora considera que es un hogar muy confortable.


    —¿Y su esposa? —preguntó Jane.


    Dudó otra vez.


    —Helena se está… acostumbrando a la casa y al pueblo. Espero que con el tiempo se sienta feliz aquí.


    —Eres muy magnánima, Mercy —repuso Rachel, con una mirada elocuente.


    —Habiendo visto la mansión en la que se crio, puedo entender perfectamente su… decepción —respondió la señorita Grove, encogiéndose de hombros—. Seguramente piensa que ha bajado en la escala social. Y ese sentimiento no es nada agradable, lo digo por experiencia.


    Jane se rascó la barbilla y la miró pensativa.


    —¿Por qué insinúas que tú has bajado en la escala social, Mercy Grove?


    —Solo quería decir… Bueno, no importa. No tengo ningún derecho a sentirme relegada. No me falta un techo bajo el que vivir, y además disfruto de familia, sustento y amigas. Eso es tener mucha suerte, desde luego que sí.


    La posadera dudaba de si lo decía para tranquilizarlas o para convencerse a sí misma.


    —Afortunadamente, yo disfruto viviendo con mi cuñada —terció Rachel—. Espero que la nueva señora Grove y tú terminéis haciéndoos amigas, como Justina y yo.


    —Yo también —corroboró Mercy—. Por cierto, mi madre ha escrito para pedirnos a la tía Matty y a mí que vayamos a visitarla otra vez a Londres.


    —¿Ah, sí?


    —El tono de su carta era tan inusitadamente cálido que me conmovió. Muy raramente nos invita, salvo en Navidad; aunque, por supuesto, sé que su puerta siempre está abierta si es necesario.


    —No crees que tenga otra vez la intención de emparejarte, ¿verdad? —inquirió Rachel, con tono amable.


    —No lo creo. No dio la impresión de que tuviera ninguna segunda intención. Dijo que podíamos ir al teatro y a visitar algunos lugares. Pero nada relacionado con vestidos nuevos, ni con ningún caballero que vaya a estar por allí durante la temporada.


    —Supongo que es un alivio. ¿Entonces vas a ir?


    —No estoy segura. Vamos a ver si tía Matty quiere. Si finalmente aceptamos, estaría encantada de que vinierais con nosotras. Me parecería lógico que tú, Rachel, estando recién casada, no tengas muchas ganas, pero ¿tú qué dices, Jane?


    —No, yo tampoco puedo irme. Pero te agradezco mucho la invitación, eres muy amable. Y también es muy considerado que te plantees ir por tu tía.


    —No creas. Seguro que a mí también me vendría bien la distracción.


    Siguieron hablando de otras noticias del pueblo, sin olvidar el regreso de James Drake y su invitación a Mercy para que fuera a visitar a Alice, y por supuesto a él, a Fairmont House.


    Continuaron la conversación durante unos minutos y la señorita Grove se levantó para marcharse.


    —Voy a llevarle esta infusión a Helena. Muchas gracias por escucharme, amigas. Ya me siento mejor.


    Rachel suspiró al verla marchar.


    —¡Qué pena lo de su escuela! —Señaló la ventana del salón—. Y también es una pena que la tienda de la señora Shabner siga cerrada. Me siento culpable por no haberle encargado ningún vestido últimamente. Esperaba que reconsiderara su decisión de retirarse.


    Jane asintió mientras miraba por la ventana al edificio que estaba al otro lado de la calle. De la puerta del antiguo establecimiento de la modista colgaba un cartel de «Se alquila». La ventana en forma de arco estaba tapada con papeles, para no dejar ver el interior vacío o las reformas que se estuvieran realizando.


    Le había sorprendido que la señora Shabner finalmente se hubiera retirado y mudado a Wishford, pese a que llevaba años amenazando con hacerlo. «Me alegro por ella», pensó. Sin embargo, para las mujeres de Ivy Hill era una pena, pues en el pueblo ya no dispondrían de una buena modista que les hiciera vestidos ni sombreros.


    El señor y la señora Prater estaban aprovechando la ausencia de la modista y habían colocado en el escaparate de su tienda lazos, guantes y adornos, en lugar de las habituales cestas, escobas y cepillos. Hacía un año Jane habría criticado por oportunista este cambio de los astutos comerciantes, pero ahora, como dueña a su vez de un establecimiento, tuvo que admitir que habían actuado rápido y con inteligencia para aumentar sus ventas y beneficios.


    Cuando iba a volverse de nuevo hacia su amiga para continuar la conversación, vio al señor Gordon que bajaba a grandes zancadas por la calle High y se detuvo frente a la tienda.


    —¡Rachel, mira!


    El agente inmobiliario retiró el cartel de «Se alquila», y en la calle pronto se despertó la curiosidad. Como si lo hubieran estado esperando, la señora Barton surgió de la carnicería, y las señoritas Cook, de su tienda. Las tres dispuestas a ametrallar a preguntas al pobre hombre.


    Tras intercambiar una mirada, salieron para unirse al interrogatorio. Las noticias que se producían en Ivy Hill solían correr como regueros de pólvora por distintas vías, pero Jane no había oído ni una palabra acerca del destino de la tienda.


    —¿Quién ha alquilado el local, señor Gordon? —preguntó la señora Barton—. ¡Por favor, no nos deje con esta intriga!


    —¿Es otra modista, o sombrerera? —preguntó Charlotte Cook.


    —Tiene que decírnoslo para que nos podamos preparar —rogó Judith, pasándose nerviosamente los dedos por el cuello de encaje del vestido—. ¿Vamos a tener competencia?


    El hombre levantó la mano abierta.


    —Señoras, señoras, no tengo permiso para informar a nadie. Pero cuando se abra la tienda…


    —¿Es una mujer? —indagó Judith—. Eso son buenas noticias.


    —¿Tú crees? —dijo Charlotte, frunciendo el ceño—. Sería más raro que un hombre se dedique a hacer vestidos, sombreros o adornos…


    El agente dirigió la mirada a las hermanas Cook.


    —Creo que puedo decirles sin revelar ningún secreto profesional que la persona que ha alquilado el local no va a abrir un negocio de adornos de encaje como el de ustedes, señoras. Pueden estar tranquilas a ese respecto.


    Charlotte dio un sonoro suspiro de alivio y Judith se llevó la mano al corazón.


    —¡Gracias!


    Sin embargo, la señora Barton no pareció calmarse.


    —¿Y eso es todo lo que va a decirnos? ¡Creo que no es justo, señor Gordon! Le conozco desde que éramos niños. Le prometo que no le diremos nada a nadie.


    El agente esbozó una sonrisa irónica.


    —En efecto, yo también la conozco a usted desde que éramos niños, señora Barton, así que permítame que lo dude.


    La lechera dio un bufido, pero no contestó a la acusación implícita de que era una cotilla. Las únicas mujeres que la superaban en ese aspecto eran la señora Craddock, la panadera, y la señora Prater, de la tienda que hacía las veces de oficina de correos, que, por otra parte, era la suegra del señor Gordon. La tendera solía presumir de estar siempre a la última en todo lo que se refería a nuevos arrendatarios y compradores, aunque tal vez el agente tampoco le había contado nada.


    —Me apostaría hasta el último penique a que quien ha alquilado el local es otra modista y por eso no nos lo quiere decir. Seguro que sus suegros querrán deshacerse de todo el inventario antes de que la gente se entere de que tienen competencia.


    —Seguramente tienes razón —asintió Jane. Pensó en la huésped de la posada que había pedido información acerca de un agente inmobiliario. Sería demasiada casualidad que ambos acontecimientos no estuvieran relacionados entre sí.
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    El día acordado, Mercy pasó por el puesto de peaje y cruzó el puente Fairmont. Un rápido movimiento detrás de una ventana captó su atención. Alice la saludó con la mano antes de que la cortina volviera a cerrarse. Eso le hizo recordar un momento de su niñez, cuando fue a visitar a la joven Jane Fairmont y la vio saludarla desde esa misma ventana.


    Mientras caminaba por el sendero, Alice salió casi dando saltos por la puerta principal y se acercó corriendo a ella, cruzando el prado.


    —¡Señorita Grove!


    Mercy abrió los brazos y la pequeña se lanzó a ellos.


    Durante un instante, la antigua maestra cerró los ojos y disfrutó de aquella sensación dulce y extraordinariamente agradable. Aunque seguía sufriendo por la pérdida, habló con tono relajado:


    —¡Bueno, esto es lo que yo llamo una bienvenida fantástica! Gracias, Alice. Me da la impresión de que estás deseando mostrarme tu nuevo hogar.


    La niña asintió enérgicamente, lo que le provocó un balanceo en el pelo, rubio y abundante.


    James Drake apareció en el umbral de la puerta, que la pequeña había dejado abierta. También la recibió muy afectuosamente.


    —Bienvenida, señorita Grove. No sabe cuánto esperábamos su visita.


    —Yo también estaba deseando venir.


    —Me habría gustado enviarle un carruaje.


    —No era necesario. Me gusta caminar.


    —Muy bien. ¿Qué es lo que le apetece ver? Yo mismo la acompañaré.


    Mercy se sintió un tanto decepcionada. Le había dicho que sería el señor Kingsley quien le mostraría su trabajo. De todas maneras, sonrió educadamente.


    —Pues me imagino que todo. No he venido desde que era una niña, salvo la breve visita a su oficina del otro día… —Hizo una ligera mueca de disgusto al acordarse de la tremenda discusión que mantuvieron a propósito de la custodia de Alice.


    —Le garantizo que la visita de hoy va a ser muchísimo más agradable. —La invitó con un gesto a que lo precediera hacia uno de los laterales de la casa—. ¿Visitó a Jane cuando las dos eran niñas?


    —Sí, muchas veces.


    —Entonces permítame que le muestre lo que hemos hecho recientemente. —Señaló los nuevos establos, reconstruidos tras un incendio que destruyó por completo el edificio inicial, cuya estructura era de vigas de madera, así como un impresionante cobertizo recubierto de ladrillo, cuyo destino era albergar los carruajes.


    Dieron la vuelta a la casa, y le mostró la rosaleda, en la que empezaban a verdear las hojas, y los jardines traseros.


    Una vez dentro, pasaron por el vestíbulo, que se había transformado en recepción y sala de espera con sofás y sillones, además de mesas de té y de juegos, como damas y ajedrez. Después le enseñó el nuevo salón de café, los salones privados y el comedor general, que no se parecía en nada al que recordaba Mercy.


    —Aquí era donde estaba la biblioteca.


    —¡Ah! O sea que es de aquí de donde procedían todas aquellas cajas llenas de libros que donó a la biblioteca circulante de Rachel.


    —Exacto. ¿Tiene interés en ver la cocina y las zonas de trabajo de los sótanos?


    Al verla dudar, Alice intervino ansiosamente:


    —¡Vamos arriba para que vea mi habitación! —De inmediato, miró al señor Drake—. ¿Le parece bien?


    —¡Por supuesto!


    Señaló la escalera, al final del vestíbulo.


    —De paso podré enseñarle las habitaciones de los huéspedes.


    Al llegar al primer piso, James abrió una puerta al tiempo que hacía una reverencia.


    —Esta es una de nuestras mejores habitaciones. Tiene baño privado. También hemos añadido otro baño con retrete para compartir entre el resto de los clientes.


    —¡Impresionante! Han hecho muchísimas reformas.


    —La verdad es que sí. Aunque hay que decir que todo ha sido obra de los hermanos Kingsley, que han trabajado muchísimo y muy rápido. —Sonrió—. Aunque yo he tenido que pagarles igual de rápido, claro.


    —Pero ha sido usted el que ha diseñado las reformas.


    —Contraté a un arquitecto para que indicara los cambios estructurales que debían acometerse antes de realizar las reformas que tenía en mente. Ha habido que tomar muchas decisiones y tener en cuenta muchos detalles, pero la verdad es que mi capacidad física y habilidad son muy limitadas. Afortunadamente, los Kingsley tienen ambas cosas a raudales.


    —Sí… —murmuró Mercy. Ella misma ya se había dado cuenta en más de una ocasión de que Joseph Kingsley tenía una magnífica musculatura y era muy habilidoso.


    —Venga a ver mi habitación —rogó Alice, agarrándole la mano.


    Mercy y el señor Drake intercambiaron sonrisas mientras seguían a la pequeña por el pasillo.


    La niña abrió una puerta del final del corredor y esperó a que llegara la que había sido su maestra, que se dio cuenta de que los ojos le brillaban de puro orgullo y levantaba mucho la cabeza, aunque intentaba controlar su entusiasmo.


    La señorita Grove paseó la vista por la cama, sujeta con dos columnas de madera y adornada con cortinajes rosas, la mesa de tocador y una silla recién tapizada junto a la ventana. Frente a la chimenea seguía el sillón con reposapiés en el que Jane disfrutaba tanto leyendo. En ese momento, el sillón estaba ocupado por una gran muñeca con la cabeza de porcelana y un bonito vestido de fiesta.


    —Esta era la habitación de Jane —comentó Mercy.


    —Sí —confirmó el señor Drake—. Inicialmente la ocupé yo, pero quería que fuera la de Alice, así que me he instalado en una al otro lado del pasillo.


    Mercy asintió. Miró a la niña y se dio cuenta que estaba esperando su reacción.


    —Me parece preciosa, Alice. ¿A ti te gusta?


    —¡Me encanta! —estalló—. ¿Cómo podría no gustarme?


    —¡Tienes toda la razón!


    La niña abrió la puerta del vestidor, que estaba lleno de sombrereras de alegres colores y en el que asomaban las telas de varios vestidos. Fue mirando los cajones uno por uno.


    —¡Fíjese, señorita Grove! ¿Había visto en su vida tantos vestidos?


    —¡Madre mía! La verdad es que no.


    —Es cosa de mi madre. Le ha encantado el proyecto… y también le sirve de excusa para visitar a su modista favorita —repuso el hombre, casi con tono de disculpa.


    —Parece que estuviera usted hablando de mi madre —comentó Mercy, sonriendo.


    Cuando volvieron al pasillo abrió la puerta de un espacioso cuarto de baño, comunicado con otro dormitorio de invitados más pequeño. Una vez vistos ambos, sugirió bajar a tomar el té en la planta baja.


    Las acompañó hasta el salón de café, que tenía más luz que el de Bell Inn, donde los techos eran más bajos y con vigas de madera y en el que había rincones oscuros. No obstante, y sin saber por qué, este salón le pareció menos acogedor como lugar para relajarse y conversar. Algunas de las mesas estaban ocupadas por cocheros y vio a la señora Burlingame hablando con otra dama a la que no reconoció. Decidió no contarle a Jane que había visto a una de sus clientas habituales en la competencia.


    El señor Drake pidió el té a un camarero y, mientras esperaban sentados en una de las mesas, vieron entrar muy deprisa a un joven en el salón. Mercy pensó que se trataría de un mozo de cuadra, por sus ropas y por el olor a cuero y heno.


    Se le alegró la cara al ver a Alice.


    —¡Ah, señorita Alice, aquí está! La gata atigrada ya ha tenido su camada. ¡Seis, nada menos! Pensé que le gustaría saberlo. —Miró de forma un tanto avergonzada a su jefe—. Perdone la intromisión, señor Drake.


    —Está bien, Johnny.


    Alice, encantada, abrió mucho los ojos y se volvió hacia James.


    —¿Puedo ir a verlos?


    —Sí, claro que sí. Yo me quedaré acompañando a nuestra invitada.


    La niña se levantó.


    —Le ruego que me perdone, señorita Grove. No tardaré mucho.


    —No te preocupes —respondió, con una sonrisa—. ¿Quién puede resistirse a unos gatitos recién nacidos?


    El hotelero miró a Mercy mientras Alice salía prácticamente corriendo.


    —Supongo que piensa que debía haberle dicho que se quedara mientras está usted aquí.


    —No soy una invitada tan importante —respondió, moviendo la mano para quitarle importancia.


    —¡Por supuesto que lo es! Estoy muy contento de tener la oportunidad de hablar con usted en privado y en confianza acerca de Alice.


    —¿Es que pasa algo? —preguntó, con un evidente gesto de preocupación.


    —No, no. La niña está bien. Tal vez un poco sola, pero eso es una apreciación mía. Lo digo porque ahora vive en medio del campo, aquí aislada conmigo, después de haber estado en Ivy Cottage con otras cinco niñas, además de usted y de su tía, por supuesto. A veces se pasa bastante tiempo en los establos, con la excusa de estar con los caballos y los gatos, pero lo que yo creo es que le gusta hablar con Johnny, que la trata como a una hermana pequeña. También sigue a todas partes como un perrito fiel a Joseph Kingsley cada vez que viene. Aunque, claro, tiene que pedirle con mucha delicadeza que se aleje de él cuando está trabajando, para no ponerla en peligro.


    Al oír el nombre de Joseph, Mercy no pudo evitar echar una mirada al vestíbulo, con la esperanza de verlo. Aunque inmediatamente volvió la vista a su anfitrión.


    —¿Y qué tal se llevan Alice y usted?


    —Yo creo que bien. Comemos juntos siempre y pasamos las tardes charlando, jugando o leyendo. Le estoy enseñando a montar. Le he pedido a Gabriel Locke que busque un caballo tranquilo y adecuado para ella cuando el poni se le quede pequeño.


    —Eso es un sueño para una niña—concedió Mercy.


    —Pues sí, estoy de acuerdo. Si además hubiera más críos a su alrededor… O alguien que le hiciera compañía cuando estoy ocupado con los asuntos del negocio, que me llevan mucho tiempo.


    —A los niños no les hace daño pasar algún tiempo solos, leyendo o jugando. Es bueno para que desarrollen la imaginación. No hace falta tenerlos entretenidos en todo momento.


    —Es un alivio saberlo… Bueno, ya está bien de hablar de nosotros. ¿Qué tal le va la vida en Ivy Cottage, señorita Grove? ¿Su cuñada es agradable, se llevan ustedes bien?


    —Todavía no nos conocemos mucho —empezó Mercy, tras dudar un instante—, pero espero que con el tiempo lleguemos a ser como hermanas. No las he tenido y me apetece experimentar esa sensación.


    —Yo tengo una hermana, si quiere se la puedo presentar. —Le guiñó un ojo—. Lo decía en broma, claro. Cuando éramos pequeños nos llevábamos fatal, pero ahora, gracias a Dios, tenemos mucha confianza. ¿Y su hermano? ¿Se parecen ustedes?


    —Los dos somos morenos, sí, pero en el carácter no nos parecemos en casi nada —respondió, encogiéndose de hombros—. No es aficionado a los libros. Es mucho más agradable y simpático que yo y hace amigos con facilidad.


    —No puedo imaginarme a nadie más agradable que usted, señorita Grove.


    Mercy no pudo evitar un pestañeo, sorprendida por el cumplido.


    —Y en cuanto a hacer amigos con facilidad —añadió—, yo creo que la verdadera medida del carácter de una persona la da su capacidad para mantener los amigos que tiene. Por mis charlas con Jane, sé que usted es su amiga más apreciada y leal.


    —Gracias. —La mujer cambió de postura, sintiéndose de repente un tanto incómoda. Agradeció que llegara el té—. ¿Quería usted hablar de alguna cosa más acerca de Alice?


    —Sí. —El señor Drake le sirvió el té y le acercó un plato con sándwiches—. Me gustaría preguntarle qué me sugiere respecto a su educación. No soporto la idea de mandarla a un internado después de tan poco tiempo juntos.


    —Muy comprensible. —Mercy dio un sorbo al té antes de decir lo obvio—: Supongo que lo lógico sería contratar a una institutriz.


    Él asintió y dejó la taza sobre la mesa auxiliar.


    —Honestamente, tengo que decirle que me planteé en su momento pedirle a usted que fuera la institutriz de Alice. Pero dudé porque cabía la posibilidad de que para la niña resultara un tanto desconcertante, y no tuviera claro quién era en realidad la persona responsable de ella y de su custodia.


    «¿Yo una institutriz…?», se preguntó Mercy. Estuvo a punto de contestar, pero se contuvo. Después de todo, ese solía ser el destino natural de muchas mujeres solteras empobrecidas. Mientras pensaba, él alzó la mano antes de continuar:


    —No se preocupe. Deseché la idea casi inmediatamente. Pensé que cómo una persona que había sido capaz de gestionar toda una escuela iba a aceptar encargarse de una sola alumna, y en otra casa. El destino de las institutrices es bastante solitario e ingrato, supongo.


    —Eso me han dicho —murmuró Mercy. De hecho, se trataba de un destino que nunca había deseado para sí misma, y que jamás pensó que podría tener que plantearse siquiera. ¡Qué bajo había caído la orgullosa gerente de la escuela!


    —Aunque igual podría ayudarme a encontrar una candidata adecuada —sugirió él.


    —Por supuesto —respondió sonriendo—. Me encantará hacerlo.


    Le dio otro sorbo al té y se sintió aliviada al ver regresar a Alice, que describió con todo lujo de detalles el aspecto de todos y cada uno de los gatitos recién nacidos y le pidió que fuera a verlos con ella antes de marcharse.


    Asintió con tristeza, al darse cuenta de que su visita a la encantadora niña estaba a punto de finalizar.


    Poco después, Mercy regresaba caminando a Ivy Cottage. Pasó por el taller de los hermanos Kingsley, con el amplio doble portón abierto de par en par. Se le cayó el alma a los pies. Normal que no lo hubiera visto en la posada Fairmont House, allí estaba Joseph, hablando con la pequeña chica rubia a la que vio abrazando en el parque del pueblo hacía unos meses. En su momento le dijo que se llamaba Esther, nada más.


    Los altos y fuertes hermanos y varias de sus esposas salieron de la casa y comenzaron a caminar por el sendero. La preciosa rubia le dedicó una sonrisa a Joseph, le apretó el brazo y se unió a los demás.


    Él se dio cuenta en ese momento de la presencia de Mercy y se acercó a saludarla.


    —Buenos días, señorita Grove. Espero que… goce de buena salud.


    —Así es, gracias. ¿Y usted?


    —Sí, desde luego. Raramente me pongo enfermo.


    Mercy miró en dirección a Esther, que avanzaba por el sendero.


    —Su amiga ha venido de visita, por lo que veo.


    —¿Mmm?


    —Creo recordar que me dijo que se llamaba Esther. Les vi a los dos el otoño pasado en el pueblo, cuando el señor Hollander estaba por aquí.


    —¡Ah, es verdad! —respondió, alzando la cabeza mientras hacía memoria; después dirigió la mirada a la joven, que charlaba y reía junto a sus hermanos y cuñadas—. Esther es más que una amiga. Es de la familia. O más bien lo será pronto. —Su cálida mirada se posó en la joven rubia.


    —¡Ah! —Mercy se sorprendió mucho. ¿Significaría eso que…?


    Uno de sus sobrinos llegó corriendo, con una pelota bajo el brazo.


    —¿Te vienes a jugar con nosotros, tío Joseph? —Al darse cuenta de que su tío estaba hablando con la mujer hizo un gesto de disculpa—. ¡Huy, perdone, señora!


    Ella le dirigió una rápida sonrisa al chico.


    —No pasa nada, estaba a punto de marcharme. Adiós, señor Kingsley.


    —Adiós, señorita Grove.


    A Mercy le invadió la incertidumbre. ¿Acaso se habría comprometido? ¿O se comprometería pronto? Se sintió muy decepcionada al pensar en ello.
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    Al día siguiente Jane barría el sendero que salía de la posada. Volvió a mirar al otro lado de la calle High, hacia el antiguo taller de la modista.


    Las ventanas bajas que daban a la calle seguían cubiertas con papeles. Observó las del apartamento situado encima del establecimiento, en el que había vivido la señora Shabner. Las cortinas estaban abiertas, aunque no fue capaz de distinguir nada en el interior. Mmm… La mujer que llevaba dos baúles había dejado Bell Inn sin haberse encontrado con ella en ningún momento. ¿Habría alquilado también esa propiedad para vivir encima de su establecimiento?


    Tuvo una idea, dejó a un lado la escoba, cruzó la calle y se dirigió hacia Ivy Cottage. Matilda Grove era una vieja amiga de la antigua modista y puede que conociera la identidad de su nueva inquilina. Además, así tendría una excusa para volver a hablar con Mercy.


    Cuando llegó, le alegró ver a Louise Shabner sentada con Matilda en la mesa pequeña del jardín delantero, pese a que el día era muy fresco.


    —Me sorprende verlas aquí fuera. ¿No tienen frío?


    —La temperatura dentro no es mucho más cálida que aquí —justificó Matty, ajustándose el chal.


    —¡Ah!


    —Pero no importa. Al recibir la visita de Louise he pensado que este sería un sitio más agradable para charlar. Supongo que Mercy se ha marchado a dar uno de sus paseos.


    —¡Lástima que no esté! Pero bueno, era a usted a quien quería ver. No se preocupen, no les haré perder mucho tiempo. He venido a preguntar, reconozco mi curiosidad, acerca de la identidad de su nueva inquilina, señora Shabner. He pensado que la señorita Matty lo sabría, pero es mucho mejor preguntarle directamente a usted, dado que está aquí.


    —Pues mira, precisamente Louise ha venido de Wishford para contarme las novedades —respondió Matilda, dando unos golpecitos en la silla que tenía al lado—. Ven y siéntate un ratito.


    Así lo hizo. Se alegró de haberse puesto una pelliza grande y cálida.


    —Ivy Hill va a tener una nueva modista —informó la señora Shabner—. Las negociaciones las ha llevado el señor Gordon, así que yo solo he visto durante unos minutos a la dama, cuando firmamos el contrato de alquiler. Su nombre es francés, Victorine no sé qué, tiene un poco de acento. Me indicó que la cantidad que pedía por el alquiler le parecía demasiado alta, así que accedí a reducirla. Lo cierto es que, después de todo este tiempo, me alegra que por fin alguien haya alquilado el local. Si es capaz de sacarlo adelante y le va bien, ya volveremos a negociar las condiciones.


    —¿Una modista francesa en Ivy Hill? —susurró Jane—. ¡Santo Cielo! Me temo que no haya demanda suficiente para ese tipo de moda en nuestro humilde pueblecito. Si no fuimos capaces de mantener la rentabilidad de su negocio, dudo que esta nueva modista se vaya a conformar con nuestros gustos sencillos y con los bajos presupuestos que manejamos.


    —Bueno, siempre estarán los Brockwell —reflexionó Matilda.


    —¡Bah! —espetó Louise—. Los Brockwell apenas se han dignado a pasar por mi tienda.


    —No sabe cómo lo siento, señora Shabner —dijo Jane, con gesto cordial—. Pero tiene que admitir que una modista francesa podría ganárselos como clientes. Y quizá también a la señora Ashford. Incluso pudiera ser que la señorita Bingley y su madre vinieran desde Stapleford ante la perspectiva de poder disponer de diseños franceses, en un lugar mucho más cercano que Bath, y por supuesto que Londres.


    —Y no te olvides de la esposa de George —remachó Matilda, al tiempo que asentía—. ¡Menuda bendición para una recién casada tener tan a mano un establecimiento de ese tipo en lo que ella considera una aldea de gustos demasiado rurales! Lo siento por el bolsillo del pobre George…


    Jane se mordió el labio para contener la sonrisa.


    —Me pregunto por qué la modista ha ido a escoger Ivy Hill entre tantos lugares posibles. ¿Tiene aquí familiares o amigos, que usted sepa? —Recordó que Colin había dicho que la guapa clienta había visitado Ivy Hill hacía años.


    —No sé nada más que lo que les he contado —respondió Louise, negando con la cabeza.


    —Ni yo tampoco —indicó Matilda Grove. Le brillaron los ojos—. Pero seré una de las primeras en visitar su tienda, solo con la intención de satisfacer mi curiosidad.


    —Podemos ir juntas en cuanto la inaugure —propuso la posadera, sonriendo.


    Mientras regresaba a Bell Inn vio saliendo de la nueva tienda a Becky Morris, que se dedicaba a pintar casas y a hacer carteles. Tenía aspecto abatido. Jane la saludó con la mano y Becky se detuvo para hablar con ella. Llevaba bajo el brazo un libro de muestras de letras.


    —Esperaba que me contratase para hacerle un precioso cartel, pero ha rechazado amablemente mis servicios. —Señaló la tienda con dedo acusador—. Me ha dicho que de momento se las arreglará con un letrero pequeño que ha hecho ella misma.


    —Pues es una pena para las dos. Un buen cartel anunciador es muy importante para un establecimiento.


    —Estoy de acuerdo, pero en mi caso es lógico, cómo no lo iba a estarlo —respondió Becky, sonriendo—. Me da la impresión de que antes de invertir demasiado dinero quiere probar qué tal le va con la tienda y estar segura de que se va a quedar.


    La señora Bell asintió. Parecía razonable.


    —¿Cómo es?


    La pintora se puso a pensar.


    —Morena, con una sonrisa encantadora. Mucho más joven que nuestra antigua modista. Parecía un poco nerviosa. Aunque supongo que es lógico al ser una recién llegada. Bueno, Jane, ya nos veremos.


    Becky se marchó, pero ella se quedó parada, tomándose su tiempo para mirar otra vez la tienda.


    Un cartel de «Cerrado», escrito a mano, colgaba de la puerta y, junto a él, vio otro muy discreto, pegado a la pared. Se acercó un poco más para poder leer la cuidada caligrafía, escrita sobre gruesa cartulina blanca:


    Madame Victorine

    Sombrerería y Costura

    Gran variedad de modelos modernos y sofisticados


    Madame Victorine… Seguramente era el nombre que había visto escrito en el libro de registro. Avanzó por la calle para preguntarle a Colin qué más recordaba acerca de la misteriosa mujer que había permanecido unos días en Bell Inn.


    Pero el chico apenas aportó nada nuevo a lo que ya le había contado. Pensaba que podría ser francesa, y que tal vez hizo cierto esfuerzo para ocultarlo, pues los franceses no eran muy apreciados después de la guerra.


    Cuando Jane le preguntó a Cadi sobre ella, la doncella se sorprendió de que Colin hubiera dicho que podía ser francesa.


    —Yo no creo que lo sea, señora. Ni tampoco me pareció una dama de alto rango. Se portó de una forma amigable y cortés, sin pedir demasiado, como hacen otras.


    —¿Te preguntó sobre agentes de propiedad inmobiliaria, o sobre la tienda de la modista?


    —Pues, ahora que lo menciona, la verdad es que sí que me preguntó si conocía a nuestra antigua modista. Le hablé de la señora Shabner, y le conté lo de aquella vez que le mandó a usted aquel vestido de color lavanda sin que se lo hubiera pedido, la muy pilla. Se ganó la venta, ¿a que sí? Y el caso es que tenía razón, porque ese vestido le sienta estupendamente. Espero que no le importe que se lo contara.


    —No, no me importa. Bueno, te dejo que vuelvas a tu trabajo. —Al pronunciar esa frase, cayó en la cuenta de que también tenía bastantes cosas que hacer. No era muy propio de ella ponerse a fisgonear de esa manera. Tras dejar a Cadi con sus tareas, se dirigió a la oficina para revisar las últimas facturas.
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    Mercy se encaminó a la nueva sede de la biblioteca circulante Ashford para escoger otro libro. Ese era uno de los beneficios de haber tenido que renunciar a su escuela, le sobraba tiempo para leer. Intentaba convencerse de la parte positiva. Pero echaba mucho de menos a sus alumnas, incluso a la obstinada Fanny, y la sensación de logro que le había producido ser su profesora. Una vez más, rezó silenciosamente por todas las niñas.


    Una vez en la biblioteca, echó un vistazo a la sala principal, con su gran escritorio en el centro y las estanterías de las paredes. Una elegante puerta en forma de arco conducía a una zona de lectura separada, en la que había sillones confortables y algunos cuadros muy bonitos, todos ellos relacionados de forma más o menos directa con el placer de leer. No vio a Rachel por ninguna parte, pero sí a Anna Kingsley, que estaba al otro lado de la sala ayudando a la señora O’Brien a encontrar el título que buscaba.


    En la bonita cara de Anna se dibujó una chispeante sonrisa en cuanto vio a Mercy. Tan pronto como acabó de ayudar a la fabricante de velas, la joven se acercó a saludarla.


    —¡Señorita Grove! —Anna le apretó el brazo de forma muy cariñosa—. Es un placer volver a verla. La echaba de menos. Espero que se encuentre bien.


    —Sí que lo estoy, Anna. Gracias por preguntar. ¿Y tú? ¿Cómo van las cosas en la biblioteca, después del cambio de ubicación?


    —Muy bien, la verdad. Aunque echo de menos la cocina de la señora Timmons, y sus tazas de té para los clientes, ¡y para nosotras, claro! También echo de menos las galletas de su tía, mucho más de lo que pensaba.


    Mercy soltó una risita.


    —Seguro que a la tía Matty le encantará traer algunas de sus famosas galletas en cuanto sepa que las echas tanto de menos. Ya se lo diré.


    —¡Gracias! Por cierto, si está buscando a la señorita Rachel, o más bien la nueva lady Brockwell, debería decir, en estos momentos está ocupada. Dirige la reunión de las damas del Club de Lectura que se está celebrando en este momento precisamente.


    —Ah, ¿sí? ¿Dónde?—preguntó, mirando alrededor.


    —Hemos colocado unas cuantas sillas en la antigua oficina del señor Blomfield —respondió Anna, señalando una puerta cerrada—. Así las reuniones no molestan al resto de los visitantes. La verdad es que algunas de las damas son bastante… apasionadas a la hora de expresar sus opiniones sobre los libros que han leído.


    —Me parece bien —aprobó la señorita Grove, conteniendo una sonrisa, pues en ese preciso momento oyó la fuerte voz de la señora Barton y la contestación vociferante de Charlotte Cook mostrando su desacuerdo con ella. Y eso a pesar de que la puerta estaba cerrada del todo.


    —Lady Brockwell viene algunos días a la semana para ayudar a colocar libros en las estanterías, llevar el registro y ese tipo de cosas; y también para dirigir las reuniones, como le he dicho.


    —¿Y Colin McFarland sigue viniendo a tus clases?


    La chica se ruborizó.


    —Pues… la verdad es que veo bastante a menudo al señor McFarland, aunque debo confesarle que ahora nuestro asunto de conversación no es la aritmética.


    —Entiendo. —Le devolvió la tímida sonrisa a la chica y recorrió la biblioteca con la mirada—. Todo está muy limpio y organizado. Rachel acertó al escogerte para dirigir la biblioteca. ¿Lo disfrutas?


    —¡Por supuesto! Lo mejor de todo es dar a conocer mis autores favoritos a la gente. Y eso me recuerda una cosa. ¿Ha leído ya Evelina, de Francis Burney? —Le pasó la novela a Mercy, que decidió aceptar la sugerencia y la tomó prestada.


    Anna escribió el título en el registro.


    —También me agrada ayudar a los que piensan que no les va a gustar leer, o se aburren con determinadas novelas, y encontrar algo que les guste y les vaya metiendo el gusanillo de la lectura. ¡Hasta convencí a mi tío Matthew de que leyera un libro! Mi padre no deja de decir que es un milagro. —De nuevo apareció la encantadora sonrisa de la joven Kingsley, tan luminosa.


    A Mercy le asaltó el recuerdo de una sonrisa parecida. La de Esther.


    —Tienes muchos tíos, Anna —dijo, con tono de disculpa—, y me cuesta recordar quién es cada uno. Tampoco conozco a sus respectivas esposas. Por ejemplo, hace poco he conocido a una joven que se llama Esther, pero…


    —¡Ah, sí!—Reaccionó con entusiasmo—¡La señorita Dudman es encantadora! Todos le tenemos ya mucho aprecio.


    —¿La señorita Dudman? ¿No está casada?


    —Todavía no —contestó sonriendo—. Pero tenemos razones para creer que pronto habrá una nueva señora Kingsley.


    —Ya veo. —Mercy sintió un vuelco en el estómago recordando el afectuoso abrazo y la forma en que Joseph miraba a la chica mientras decía aquello de que «Esther es más que una amiga».


    Abrió la boca para hacer otra pregunta, pero en ese momento se abrió la puerta de la biblioteca y entró Colin. Saludó educadamente a Mercy, pero inmediatamente se volvió a mirar a Anna.


    —Me sobraba un poco de tiempo entre montaje y montaje, así que me he acercado para preguntarle qué tal estaba, señorita Kingsley.


    —Gracias, señor McFarland. Estoy bien.


    El chico no podía apartar la vista del rostro de la joven.


    —Me doy cuenta…


    La señorita Grove decidió que era el momento de marcharse. Ver a los dos muchachos mirarse con tanta ternura le dolió más de la cuenta.
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    Al cabo de dos días Jane salió a plantar flores de primavera en las macetas que flanqueaban la puerta de la entrada principal de la posada. Echó una mirada al otro lado de la calle, a la tienda de la modista, y se dio cuenta de que ya habían quitado el papel que antes cubría los cristales de las ventanas, así que soltó las herramientas de jardinería y cruzó para investigar. La tienda conservaba los maniquíes y las estanterías que tenía la señora Shabner, pero los vestidos y el resto de accesorios eran mucho más modernos, en incluían capas, esclavinas, estolas y sombreros de plumas. El cartel de «Cerrado» había sido sustituido por otro que decía «Próxima apertura».
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Modista y disefiadora de abrigos y capas,
tiene el placer de informar a todas las damas
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